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S E  PUBLICA TODOS LOS L U B E S
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Madrid.— Lunes 10 de Noviembre de 1890.

NÚMEROS ATRASADOS 
Del año corriente, enal- 

qulem que sea au fecixa. 25 oóatl. 
De años aateriores  50 >

Teiatono aSni. l.O lS i

NÚM. 863.

S I N  IM P O R T A N C IA .

L a cuestión surgida entro la empresa do la P la ­
za de Madrid y el espada Rafael Molina {Lagarti­
jo), vieno eioudo, á falta de otros asuetos de discu­
sión, m otivo' bastante para que á loa nfioionados 
preocupen las consecuencias que pueden acarrear 
á la afición taurina madrileña el resultado quo 
tengan las disensiones entre empresa y matador.

Y ,  hablando oon sinceridad, no hallamos funda­
mento para quo ta i cosa pueda preocupar i  nadie, 
absolutamente á nadie, más que á los interesados 
en el litigio.

Porquo la razón os obvia. Como la cuestión que 
se ventila entre uno y otra ea ol pago de marave­
dises, y ningún aficionado ha  de pagar 6 recibir 
nada do la cantidad origen dol conflicto, creemos 
quo esta os una cuestión puram ente particular 
que en nada debe preocupar á la afición.

Algunos suponen, y  de ahí que la cuestión par­
ticular haya dado motivo á discusión pública, que 
dado el catado actual do relaciones entre la em­
presa y Lagartijo , éste no aceptará, caso de que se 
le propusiera, ningún compromiso con la empresa 
de esta Plaza para torear en la temporada dol año 
próximo.

Pero  nosotros creemos quo si ese es el conflicto 
quo puedo surgir do la cuestión habida entro L a ­
gartijo  y la empresa, nos pareoe quo ésta viene 
obrando ya sometida al plan quo tiene en cartera 
para el afio próximo, y en el cual, hubiera ó no 
surgido la actual cuestión, ol espada Lagartijo  no

había de figurar on la combinación de matadores.
¿Es que la empresa ha formado eso plan quo 

dicen tiene on cartera, sabiondo ofioiosamonto que 
Lagartijo  no aceptaría sus proposiciones, ó es que 
osta, teniendo en cuenta las pocas utilidades que 
ha llevado á su gabota en cl presente año cl nom­
bre de Lagartijo  en ol cartel, pensó suprimir de 
la combinación próxima al maestro cordobés?

No sabemos cuál de las dos entidades haya pen­
sado antes prescindir la una do la otra, pero sea 
cualquiera de ellas la que haya tomado la iniciati­
va, no somos ni podemos ser tan  pesimistas quo 
vayamos á hacer coro á los quo suponen que la 
falta de un torero en esta plaza pueda m atar por 
ese sólo hecho la afición taurina madrileña.

Nosotros orcemos completamente lo contrario.
Dado el estado actual do la afición en ía corte, 

esta empresa y la que lo sustituya, necesitan pen­
sar que la reforma más importante que hay quo 
hacer en este oirco es rebajar notablemente los 
precios do laa localidades.

E sta  reforma necesariamente obliga, á hacer 
otras muchas, y do ahí quo no pueda contratar to ­
reros cuya nómina por su sola cuadrilla ascienda á 
22.500 reales, aparte las regalías, y con libertad 
do haoer dieciocho salidas on la temporada, lo cual 
es lo mismo quo obligarse á torear cuando no ten­
ga ajuste en otras plazas.

y  aun ouando resulte cierto, que oreemos segu­
ro, do que Lagartijo  no toree en Madrid el año 
próximo, no croemos que en nada afecto á la afi­
ción, porque no es la primera temporada quo el

diestro cordobés haya dejado de tomar parto, vo­
luntariamente, en las corridas de esta corte, y sin 
embargo su falta ha sido siempre sentida, poro no 
ha traído perjuicios ni á la empresa ni á la afición.

Recientem ente, en la temporada quo acaba de 
term inar, el espada Lagartijo  sólo ha toreado en 
España 34 oorridas, cifra quo no alcanza ni á la 
mitad do las quo ha toreado en afios anteriores, y 
sin embargo no tenemos noticia de que la afición se 
haya resentido ou ninguna parto.

Por consiguiente, venga ó uo venga Lagartijo  á 
torear á Madrid el afio próximo, no ha do influir 
on nada, absolutamente en nada, en el mayor 6 
menor crecimiento do la afición.

Lo que eí puedo resolver el pro ó ol oontra, es 
ol acierto que la empresa tenga on escoger los 
nuevos elementos que tomen parte on las corridas 
que eo celebren en Madrid, partiendo siempre de 
la baso quo más arriba dejamos consignada, de la 
inmediata rebaja de precios en las localidades.

E l público quiere toros, poro teros baratos, te ­
niondo en ouonta que en días do fortuna tan  maes­
tros íí^areQQ'a Lagartijo  eomo Jarana , y on vi­
niendo la desgracia, tan malotes resultan G uerrita  
oomo el novillero más atrasado.

S E V I L L A .

LAS CORRIDAS DE FERIA DB SAN MIGUEL.
Sr. D irector de E l  T o r e o .

Muy señor mío y de mi m ayor consideración: 
En grave aprieto se vió nuestro impermeable em ­
presario, D. Bartolomé Muñoz, al intentar hacer la
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combinación de matadores para estas c o rrid p , 
después do la suspensión qae sufrió la feria en los 
días, q ie desde liace no pocos años, os costumbre
86 verifique. . . , . , • „

Esta causa, que es de agradecer a los microDios 
y demás músicas celestiales que corren eu estos 
benditos tiempos, im pedía á la empresa contar 
oon la cooperación de los espadas Espartero y 
Gnerrita (ios indispensables), por tener ya estos 
diestros coofraído compromiso para torear en 
otros puntos, según sa decta de público.

La feria, pues, tuvo Ingar en ios días, 12, lo y 
14 del corriente, y para el prim ero oigamzó Bar 
tolo una corrida de toros de Miura, lo.s cuales ma 
tarían , alternando (esto decía el cartel), Et uallo, 
Lagartijillo y Jarana; y para el día último, dispu­
so una novillada con rasas de D. Franci.»co Pa­
checo y Núñez de Prado, y como matadores figu­
raban  loa niños sevillanos Falco y Minuto.

No tiene-' núm ero los comentarios que se hicie­
ron entre los aficionados, acerca do que Jarana, 
novillero entonces, tom ara parto en la prim era 
corrida, alternando oon matadores de toros, y a l­
gún periódico se perm itió también llam ar ta a ten ­
oión con tal motivo, censurando el proceder del 
p rim er espada, qne daba su a-^entimiento para que 
la plaza desovilla  quedara ai n.ivei de la de un vi­
llorrio ó poco menos; pero por fortuna no suco-
dió así. , , ^  ,1 ANo sabemos si por sola indicación del Gallo, o 
por negarse á desempeñar en la corrida un papel 
tan  poco airoso, ó por conveniencia de em pre­
sa, ó bien por la decidida resoUición rie Jarana, lo
oierto es, que este diestro to nó la alierrií.li'’a en
esta corrida, y así se apaeik' iar >n un taoto los 
ánimos de los* afiuinnados. que á (o io  trance re ­
clamaban el crédito de n'ie>tta liistórica plaza.

De-puó.s de dar cuenta de to las estas pi;ripecia8, 
entrem os á re la tar el resultado -le ia» corridas.

E l g a n a d o  d e l  S r. M iu ra .
Presentó esto ganadero seis toros do bueua pre­

sencia y eu buen estado do carnes, pero resultaron 
blandos al iiierro. en su m ayoría, y  pocos fneron 
loa puyazos que tomaron en regía. Tan sólo los 
lidiados en cuarto y sexto lugar dieron algún 
juego eu ol prim er tercio, y dem ostraron volun­
tad  y poder.

Por ¡ I di’más, todos marcaron alguna tonderi- 
cia que lo-" haola de lidia diflculto>a en banderi­
llas y niaerte; llecaiido con muchos pies, inci-rlos, 
ó bien doscompneatos, en defensa, ó ünidos. 

Despaei aron l i  pencos.
E l  g a n a d o  d e l  S r. P a c h e c o  y  N ú ñ e z  

d e  P r a d o .
Eitajoan anunciados para li liarse seis novillos; 

pero según reconocimiento practicado en el deso­
lladero por los veterinarios de servicio, resultó 
que solamente dos (primero y segundo) eran no­
villos; los restantes, toros.

Tod(.s ellos de bueua presencia y muy bien a r ­
mados, no dieron el juego que esperábamos. 
El prim ero dem ostró voluntad en el prim er te r­
cio, pero no tenía poder, y  en la? nueve varas que 
recibió, tan .sólo ocasionó una caída. Los restan­
tes fueion blandos en extiem o, y alguno que otro 
ee libró, por milagro, <lo ia quema, gracias á que 
los picadoies la eotiaron encima los pencos. En 
Jos tercio» segundo y tercero, ninguno so prestó á 
q-’e los chipo.-? se lucieran, y eso quo trataron sa­
car de ellos todo ei partido posible. Cuatro bajas 
ocasionaron en la cuadra.

E l G a llo , L a g a r t i j i l lo  y  J a r a n a .
E l Gallo. Hizo prim ores con el capole, y dnran- 

te toda la tarde foé muy aplaudida, pues pocas ve-- 
ces veremos á es e diestro trabajar con más volun­
tad, ni hacer mas alarde -le sus grandes t'a^oítados 
oomo torero elegante y fino. Ayudó eficazmente a 
au discí jjulo en la m uerte del prim er tora, y tanto 
en esta tV.ena como en quites estuvo admirable.
La causa de que no pudiera hacer otro tanto con 
la m uleta, fuó el que sns dos toros necesitaron 
una brega de castigo más bien que de adorno.

Sin embargo, en el tercer toro dió algunos pa­
ses de m érito, e pocialmente un magnifico cambio.

Hiriendo estuvo acertado en ol tercer toro, al 
que entrando á m atar bien, y dando las tablas, 
despachó da on pinciiazo honiio, un poco caldo y 
perpendicular, que dejó á la rea en disposicióa de 
que, después de varios trasteos, le descabellara á 
pulso al prim er intento. En el cuarto no estuvo 
tan  confiado al m eter el brazo, pues en las cuatro 
veces que pinchó, casi ninguna entró en regla.

Puso un buen par de banderilías al quinto, y dió 
un magnífico quiebro de rodillas al cuarto, esca­
chando nna ovación justísima.

L a g a rtijillo , que ae presentaba por vez prim era

ante este público, no ha dejado de agradar á la 
mayoría de los aficionados.

Valiente, modesio, sin desplantes ni zaragata, 
siem pre en su sitio y toreando con aplomo, logró 
que el público le aplaudiera eon justicia oa diferen­
tes ocasionea. .

A! herir entró siem pre en regla, daspachando 
al secundo topo do un pinchiizo hundo en todo lo 
alto, y un <l6»cabelio al tercer intento; y al quinto, 
de nn pinchazo en buen sitio y una estocada corta 
y buena.

N o pudo  ¡jacer p rim o re s  oon la m u le ta  p o r  las 
condicione? de los dos to ro s  q u e  estoqueó ; pe-'o  
e s tu v o  pasando con ap lom o  y con conocim ien to .

Bien en el par de banderillas  q u e  colocó al q u in ­
to , así oom o en los quite.».

Ja ra n a . ¡Qué ligereza tan lamentable ba come­
tido este diestro 1

El novillero valiente, m ejor dicho, atrevido; el 
joven de poderosísimas faoultades, bullidor en ex ­
trem o. que tantos y  tan merecidos aplausos con­
quistará 611 las corridas que. como matador, le lie­
mos visto figurar durante este año, ha tomado la 
alternativa, quizás con el fin de querer aprender 
lo inuc-Lio que ignora, ó bien adquirir los conoci­
mientos tan precisos y que tan ta  falta la hacen.

Error fatal, cuyos resultados más do cerca que 
nadie él ha de tocar.

¡Con cuánto placer le hubiera visto al publico 
seguir trabajando en corridas de novillos, ó ai la­
do de su mae.?tro, de quien p o lrla  aprender tá- 
cilmoiite con lo? bueno.» deseos que ha deniosfra- 
do, y esperar e n calma á  que ese mismo público, 
convencido da sus méritos, le hubiera indicado el 
que tom ara el grado de mamador de toro.? para que 
pudiera de.sompeñ»r un pue.»to airoso al lado de 
los doctüies de la tinrom aquia!

Nuestro dusgusto f ió  gr..iido al verle que salía a 
la plaza cuando tO'lavla se .lallaba muy rt-seníido 
de la luíión que sufrió en el brazo derecho tr a b a - 
jamlo en Jerez en )a corrida liel día 9; y este dis- 
g ¡sto se acentuó mucho m ás cuando le vimos ea 
su prim er ío .”0  (de muc.ias facultades ó incierto) 
no darle nn solo pase de castigo, ni hacer por apo­
derarse de ól: p inchará  diestro y siniestro, atolon­
drado compLtamente, y necesitar gran núpQer.= de 
estoca-las, ninguna buena, para despachar á la res, 
después de recibir un áviso.

¡Recibir un aviso el diestro que mataba á  esto­
cada por toro, por regla general, entrando con fe 
á  herir, y escuchar pitos el niño mimado de la afi­
ción. ei que iiacla concebir grandes esperanzas, y 
que siem pre dejaba en el ánimo de todos g ra tí­
sima impresión cada vez que toreabal 

No quise, no pude perm anecer en la plaza para 
verle m atar el soxlo toro, aunque sé que no estu ­
vo muy afortunado.

Gracias á que el chico pndo desquitarse algo en 
loa quitos, haciendo algunos de verdadero mérito, 
y á  que estuvo muy activo en la brega, no fuó to­
tal la derrota. .

Pero aun así, ¡á qué altura tan poco envidiable 
ha dejado el cartel!

Lüs banderil eros cumplieron bien, sobresalien­
do oon los palos Blanquito, y bregando, éste y e\ 
Cuco.

La gen te  de á caballo  tam b ién  es tu v o  m e jo r  qne 
de co stu m b re . E l Ciiato p u so  m uy b u e n a s  v a ra s , 
p e ro  e n tra  con m ucho  a to lo n d ram ie n to , y no  se 
re ú n e  b ien  a! caer, re su lta n d o  do osto q u e  la m a ­
y o ría  do las  veces cae de an te  d a  la c a ra  de los to 
ro s , y le  puede  o c . im r  un  desagu isado  cuando  m e ­
n o s  io p iense.

Item  más. Aquello de llam ar la atención al toro 
cuarto da.spué.» de estar hecho e! quite, para que 
al arrancar la ñera lo d av ara  la garrocha de ján ­
dole envainada una buena parte do palo, le acon­
sejamos no to repíta, pnes por lo pronto fastidió 
al toro, ya que é' afortunadam ente salió ileso.

P a io o  y  M in u to .

Los picadores trabajaron bastante; Carriles puso 
mayor núm ero de varas buenas.

baquerito, Ostioncíto, Saleri y el Zurdo, pusie­
ron los mejores pares. Saleri dió no buen salto con 
la garrocha.

Garante ia lidia del cuarto toro ocurrió un lance 
desagradable.

Al tira r  un capotazo el banderillero José Vargas 
(Notevoas) fuó alcanzado por la parte posterior, 
recibiendo una herida que le obligó á re tirarse  á 
la enferm ería.

Al quite acudieron con oportunidad Faico y Mi­
nuto, evitando de e.-te modo que la res le acome­
tiera  de nuovo.

Una vez curado de prim era intención en la en- 
ferm eila  de la plaza, fué conducido Noteveas á  su 
domicilio, en donde reconocieron de nuevo la he­
rida los Sres. D. Narciso Vázquez. ,D. Francisco 
José Moraies, D. Rafael Ruiz y D. Enrique Millán.

La herida tiene uua abertura como una pulgada, 
y es perforante del intestino recto, habiendo in te­
resado la región perineal derecha y da fuera aden­
tro, determinando la ro tu ra  de la parad del intea- 

-tino recto, con traspaso de la misma, y rompiendo 
ia pared inte.stinal del otro lado.

Ambas heridas han efectuado extensas dislace- 
raciones, las cuales son d.ficiies de cicatrizar, tan ­
to po r ellas mismas, como por la región expuesta 
á continuas coniraceiones de ios esfínteres y  a b ­
sorciones de materias sépticas como conducto por 
donde pasan ias sustancias excre-nentioias.

La dificultad en la cicatrización y la exposición 
á multitud de complicaciones de esta región ana­
tómica, hace que al pronóstico sea da suyo de m u ­
cha gravedad.

Esta era la opinión de los facultativos después 
del raconocimiento; pero el jueves último se cele­
bró una junta , á la que asistieron los reputadísim os 
Sres. D. Antonio Salado y D. Ffaaci.seo Sánchez 
Pizpián, á  iná,s de ios Sres. Vázquuz y Morales, los 
cuales opinan que. aunque no ha desaparecido la 
gravedad, el herido se encuentra en un estado r e ­
lativamente satisfactorio qua hace concebir g ran­
des e.-iperunza3 de que, si no sobrevienen nuevas 
complicaciones, podrá curar en breve.

Vluclio nos alegrarí-imos que ¿si sucediera.
De Vd., Si*. Director, afectísimo seguro serv i­

dor, q. b. s. m .—E l Ne n e .

No contribuyó en nada la alzada ni ol respeto de 
las reses que lidiaron para que dejasen de traba­
ja r con la misma valentía y arte  que siem pre lian 
demostrado.

Eaico  no estuvo tan acertado con el estoque co­
mo en otras ocasiones, pero en quites y con ia 
m uleta dió pruebas de su inteligencia y  m aestría, 
así oomo banderil eando al sexto (que estaba in­
cierto V quedado) en el que hizo una gran faena.

M-xñato estuvo admirable, y en el acto de iierir 
fuó aplaudidíhm o, pues se arrancó con coraje y 
dejó buenas estocadas. De todas sus faenas, la que 
más entusiasmo causó en el público fuó la qne em ­
pleó cou el cuarto, al que despachó de una m onu­
mental estocada un poeo contraria, entrando á 
m atar eu las tablas con guapeza y  por derecho.

En los quites compartió justam ente los aplausos 
cou su compañero.

TOROS EN SANTANOBR.

Inan^opacidn <le la nueva P laza 
de  T  ro.*9.

I N V O C A C I Ó N .
¡Oh, ilustres manes del sin p a r Romero, 

de Montes, lidiador semidivino, 
del b ravo  Chiclanero, 
de Julián Casas (el salamanquino), 
del maestro Costillares 
que inventé ol volapié, que el a rte  agranda, 
y de aquel que murió con alam ares 
víctim a de un buró de Peñarandal 

¡Oh, manes veneran'los de los Cholas, 
m anes de los Hormigos y ¡os Charpas 
que inspirásteis am or á las manólas 
al picar on las plaza.» e.-?paño as 
bravos berrendos sobro ru ines arpasl 

¡Oli. vosotros también, los aún vivientes 
lidiadores valientes,
Lagartijo, Frascuelo, Cayetano,
Sánchez (al Tato), invalido en Sevilla, 
el Gordito, quo ya es un vet rano, 
el Giier/a, Mazzantini, Taravilla,
Pastor, Cara-aiiclia, el Gallo, el Espartero 
y el inmortal é ¡lu.stre Buñolerol 

Prestadm e todos en el día este 
robusta inspiración para que cante 
coa voz que mi entusiasmo m iiiiíieste 
y domine el rugido del Atlante, 
el sin igual suceso
que ayer esta ciudad ha presenciado - 
de júbilo febril perdiendo el seso 
con motivo fundado.

Dadme ©1 numen tanrino 
para cantar en versos inmortales, 
aunque sea con voz de partiquino 
de esas de á doce reales, 
el acontecimiento más saliente 
de la época presente, 
que 63 la inauguración, estreno ó prueba 
de una plaza de toros toda nueva.

Como á mis muchas preces reiteradas 
accederéis sin negativa astuta, 
las gracias recibid anticipadas 
de mi persona y  de la tía  Canuta.

Ayuntamiento de Madrid
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L a  p la z a .
¡Viva GaUostra! ¡Viva doa Antonio, 
el tocayo da Cánovas Augusto, 
que, dando testimonio 
de ser hombre de guato, 
acaba de erig ir, ¡sublime ejem pbl 
un majestuoso templo 
á  la cieno a inm ortal corniveleta 
de Cúcliares. D iminguaz y  Gacheta!

Ayer quedó e.'O templo consagrado 
por Cara y Mazzantini (celebrantes), 
ante un público muy entusiasmado 
de indígenas y seres trashum antes 
que, con devoción pia, 
vinieron en piadosa rom ería 
por la atracc!''’!! de tan solemne fiesta 
con gran pompa dispuesta 
para quo digna fuera, cual lo ha sido, 
del culto Saiitan ler, donde han nacido 
el héroe del glorio.-o Dos da Mayo 
y  Alcedo Biistamanle 
y  Menendez Pelayo 
y  el iliií-tpe Pereda, gran torero, 
y  Matías, el sabio paragüero.

Vamos, que estaba el circo arohipreoioso, 
rebosando a egrla, 
resplandeciente, hermoso, 
como un joyel de rica pedrería 
sobre una tronz t da color castaño, 
salvo sea el tamaño; 
y aum entaba sus múltiples prim ores, 
reflejo fiel de las costumbres moras 
que nos describen los fiiatoriadores, 
aquella c l cción de espectadoras 
que en palcos, andanadas y tendidos 
quitaban lo-* senhdos 
luciendo todo el traje 
á  favor del eahdo  balconaje, 
y  la española olá'*ica mantilla, 
que ya se sabe qne es mi pesadilla.

Pero no hablemos más que de la plaza, 
de esa p aza tan ámplia, tan risueña, 
tan propia de esta raza 
que con m gei'e? y con toros sueña, 
y  en alabarla insisto 
porque de.?de ol comienzo yo la he visto 
crecer de día en día 
y  casi me parece oosa mía. 
como si yo la laibiera amamantado 
6 la hubiera pagido: 
así es que apesiar puedo una cosecha 
á que Gaüostra no la trajo hecha,
¡porque tal vez alguno habrá creído 
que de París ó Londres la ha traído!

Ño, señor; do esa plaza toda entera 
se debe la estructura 
al do'do profesor de arquitectura 
don Alfredo Escalera 
y  á Fernández Gallostra y á Pesquera 
y á Pache y hasta yo, ¡voto á un novillol 
ju ra ría  que he puesto algún ladrillo.

Gloria, pues, y laureles y loores 
para estus cinco ilustres constructores 
que han dado á luz esa obra tan galana, 
esa labor de pura filigrana, 
ese grande portento,
esa........................................................................

. . .— Olga 0 !*(é, UI0  dice la gitana 
en este mi^mo iiistó’icó momento:
¿Se piensa oslé pasar una semana 
jecliando flore á ese menumento?
— ¡Canuta, no es u?té poco ipapacionte!
—Es que se ma acabao e! aguardiente.
—Vaya, pues á los bombos pondré punto, 
—¡Síj señor, si, pasemoz á otro azunto.

E n  la  b a r r e r a .

No filé abrazo el que nos dimos 
la seña C-niitu y yo 
euan<io ayer por ta mañana 
nos vimo» en la estación.
— ¡Tía Canuta!

—¡Zeñó Pepe!
— ¡ün abrazo!

—¡Vayan doa!
—¿y el tío  Calores?

—Mu viejo: 
no pne ya con el carsón.
—¿Pero no tiabíja?

— ¡Quiá! 
lo m i’mo que Sarvaor 
(Frascuelo) se la ha cortao, 
e r  también .?e la cortó.
—Y usté á mí, ¿cómo m e encuentra? 
—Mu apagao de color, 
bastante feo y sin fichas 
la caja der dominó.

— ¡Ay, si, señora, es verdad!
—¿Se va osté á poner yoróul 
—No, por cierto. ¿Con que vam os 
á ia fonda?

—¡Vámonozl 
—La llevó á ia plaza vieja 
donde instalada quedó, 
y por la tarde á las tres 
fui á bascaría en un camión.

A las cuatro de la tarde 
íbamos Canuta y yo 
en la carreta, con cuatro 
bueyes á  la gran Dumont 
en tre  infinitos carruajes, 
berlinas, cestas, landós, 
ripars, tartanas, tranvías 
y todo cuanto creó 
la inteligencia del hombre 
para la locomoción.
Era un magnífico cuadro 
de vigoroso color 
el que ofrecían los coches 
con 8U carrera veloz 
y  la inmensa m ultitud 
que, resguardada del sol, 
m archaba por ia Alameda 
en la inisma dirección.
La tía Canuta gritaba 
eo'i su aguardentosa voz:
— ¡Oióel vértigo! ¡a  los to rozl 
¡Viva la g e n te  de hum or!
¡Esto es la chipén! ¡De buten!
¡Gaueia y ehurramandó!»

Conque llegamos al circo 
y  tomarnos posesión 
de treinta y tres talanqueras, 
salvo involuntario error; 
es decir, para mí una 
y  para  ella trein ta  y dos.

Hermosa estaba ia plaza, 
magnífica, superior, 
con aquel gran m ujerío 
que daba la desazón, 
y la m ultitud compacta 
que llenaba sombra y sol 
agitándose impaciente 
en mon-truosa convulsión.
Todo era nuevo; la plaza, 
los uniformes de honor 
de los monos sabios, las 
tocas de las muías, loa 
tra jes de los aiguaeiles, 
ios de la corporación 
de agentes municipales, 
que hechos parecen «ad hoc,* 
y, en fin, por ser todo nuevo 
en tan  solemne función, 
hasta el presidente lo ora, 
pues lo füé el gobernador 
que hemos estrenado ahora 
ouando Cánovas subió.
Mientras llegaba el momento 
de que qua se alzara el telón 
para comenzar la fiesta 
saliendo el prim er buró, 
todo el mundo contemplaba 
la obra (on delectación.
Y no se le ocurrió a na lie 
g ritar;— ¡Qi.e salga el autorl

Minutos antes.
Como todo lo nuevo tiene sus imprevisiones 

por la falta do experiencia, parece ser quo para 
en trar el público en ia plaza hubo grandes difioul- 
tades por ia angostura do las puertas y por no es­
ta r  habilitadas todas las del edificio.

Se produjo con esto motivo la confusión consi­
guiente y hubo necesidad de que interviniera la 
guardia civil, hasta quo terminó el belon á satis­
facción de todos.

P ara  la corrida do mañana es do suponer que 
ocurra lo mismo, porque, según dioo cl refrán, la 
experiencia os la segunda madre de Gallostra.

D urante el corto espacio do tiempo que trans­
currió desdo quo ocupamos nuestras treinta y tres 
talanqueras, hasta quo salieron los alguaciles, la 
tia  Canuta no hizo más que prorrum pir en excla­
maciones do asombro, ante el magnífico aspecto 
que presentaba el interior de la Basílica.

— Oamará, ¿qué es aquello? me preguntó la 
gitana, señalando al palco de la autoridad, quo os* 
taba adornado con ramaje.

— Aquél es el palco de la presidencia, la  con­
testé.

— P us hijo, cuarziquiera diría quo era un  altar 
mayor en día de Corpus. ¿Va á presidir el obispo 
ú  qué?

— No^ señora; va á presidir ol gobernador de la 
provinoia.

— ¡Cayal ¡Pus no había visto que han oolooao 
ayá arriba un reló do torre!

Es verdad, tampooo lo había visto yol
—  Mire 0 2 té , don Pepo, czo está bion.
— ¿Por qué?
— Porque asina pué zor proziente cuarziquiera, 

aunque tenga ol reló empeñao.
— ¿Y qué falta hace reló, tia Canuta, aquí 

donde se ven tan tas barbianas do esas que dan la 
hora?

— ¿Dónde están?
— E n todas partes, en los palcos, on los tendi­

dos, en laa gradas; pero la sal molida y  la canela, 
en el palco núm. 51.

— ¿Lo diso osté, compare, por aqueyaa dos que 
visten mantiyas negras con visos de color de yema 
do huevo?

— Sí, señora.
— No tiene osté mal gusto, camará. pero si me 

hubiá osté visto á mí el año vciotitré, cuando me 
oonosió or tio Calores on er Puerto é Santa María 
y  se oh&ló por mi prcsona, se quca osté escaohiyi- 
fao y derretío der tóo.

— E n  efeoto, ha debido usted de tenor buenos 
quince, porquo todavía está usted de buten.

— Guasón.
— Ay, mire usté, tia Canuta, miro usté  lo que 

salo por allí.
— ¡Jesú mo varga! ¿Q ié oarioaturaz son esas?
— Los alguaciles que salón á haoer oí despojo.
— ¿Y donde cuándo gastan los arguasUes som­

breros do madamoisela?
— ¿Cómo?
— ¿No lo ostá osté viendo, hombro do Dios? ¡Si 

son dos arguasilos quo paeson dos señoritas fu g ^  
del hogar paterno!

—Tieno usté razón, tia C im ita. Hubieran esta­
do mucho mejor vestidos de miliciauoa naoionales, 
oomo los chicos del Hospicio.

— Ba, ya están ahí las ouadriyas. ¡Olé er lujo y 
la grasia y er contoneo y  la finura y las airounstan- 
sias y er tabaco picao!

Con grandes aplausos fué saludada la gente, que 
atravesó el redondel en correcta formación para 
saludar á la provincia, representada por el gober­
nador de la ídem.

T  ocupando cada cual su puesto, con toda la so­
lemnidad quo requería ol acto, hizo la señal ol p re­
sidente y empezó la fiesta.

Sanguijuelo.

A sí se llamaba el primero quo rompió plaza.
E ra  cárdeno,listón, bragado, astillado de los doa 

pitones, buen mozo y de libras.
Pertenecía, oomo tndos los demás, á la  vacada 

del señor conde do Patilla, con divisa celeste, b lan­
ca y encarnada.

Cara-ancha lo paró oon cuatro verónioas y una 
navarra, llevándose los primeros aplausos do la 
plaza nueva.

Y tam bién la tía Canuta 
leap lau 'iió  eon entusiasmo 
dicíánilúle al pasar:—¡Ole 
los toreros fie buen año!

E l Patilla  acometió al Trigo una vez, derribáo- 
dolo; al quito M'izzantini. Dospués ol toro em bistió 
al oaballo suelto, echándole á volar.

Cuando la tía Canuta vió á Trigo por un  lado y 
al caballo por otro, me dijo;

— Apunto osté ahí que eso toro debe de haber 
estudian agricurtura.

— ¿Por qué?
— ¡Porquo ha soparao al TrigJ do la pajaj 
T res veces arremetió el toro á O hsrpita, cayen­

do éste on dos.
Badila puso una vara buena, con porrazo m a­

yúsculo, y le improvisó la tía  Canuta esta copla:

«¡Ole los mosos barbianez 
qne saben picar en regla, 
y  cantar música fina 
y  tocar toas las teclas!»
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también dos varas, y cayó ea la p r i-  } Cara so a b ró  do capote y lanceó á Talegón con 
! don José. tres  verónicas, dos por occima de la cabeza y una

navarra, todo ello do labor fina. (Muchos aplausos.)
De Charpita tomó una vara Talegón, arrebatan­

do la existencia a\ percebe que montaba.
Tres do Trigo, jugando con el toro Cara-ancha 

y Mazzantini.
Dos do Soria, que dejó cl palo en una, que se 

oayó en seguida, y perdió el grillo.
Saturnino colgó un buen par, entrando bion, al 

cuarteo, y repitió con otro quo resultó terrestre.
E l Pulga dejó un par un poquito pasado, pero 

entrando y saliendo con arte.

Soria puso vauiuicu « 
mera; al quite don José

El ciial recortó al toro, m uy ceñido, 
por !o que tüó aplaudido, 
y Mazzantini la rascó el testuz, 
laureándole también la m u ltitu z .

M uy apurado en varas pasó el toro á banderi­
llas, colocándole un par bueno do lujo, y otro da 
los do andar por casa el señor Currinche.

Gorete puso otro par, también de día de fieaíá, 
cuarteando.

y  el público tuvo que avisar al presidente que 
ya estaba banderilleado cl toro.

Conque asi qua se enteró 
el señor presidentevo, 
fué y el pañuelo ^acó 
con muellísimo salero.

y  don José Campes (Cara-ancha), lujosamente 
ataviado do verde botella, eon gotas de oro, se fué 
á  la oabeza de la res, la pasó varias veoes oon m u­
cha diplomacia, y so arrancó con una estocada quo 
resultó bueva y suficiente de p o r  sí.

El puntillero acei tó al prim er golpe.
Cara ancha se retiró al estribo, aclamado por el 

país y saludado por la tía Canuta oon esta copla:

¡Usté ar pelo se portó!
Ar pelo, señó José!
Es desir. a r pelo no, 

poique, lo mezmo que yo, 
se puede peinar ostá 
con la tapa de nn reló!

Arriero.
E ra  castafio, bragao, bien armado, buen mozo 

también y de peso.
Do Charpita tomó dos varas, cayendo en una al 

descubierto; al quite Cara, y  quedándose sin fon­
dos el portamonedas.

Badila puso una vara de castigo, apeándose en­
seguida, porque empezó á hacer aguas el patache  
y  se fué á pique.

Más tarde puso otra Pepe echando por delante 
al toro y  recibiendo una ovación.

Trigo picó una vez y perdió la espiga.
El bravo Regaterín 

paso un palo en el m orrillo 
y  otro lo clavó en el suelo 
para  sondear el piso.
Un par entero Bernardo 
dejó algo desigualito, 
y  el prim ero puso otro 
con aplausos merecidos.

Llegó el toro á la m uerte conservando todas sus 
facultades, pero con mala intención.

Mazzantini, vestido do pontifical, con traje nue­
vo color morado y oro, mny bonito, so dirigió á  la 
cabeza del toro después de pronunciar el corres­
pondiente brindis.

A l prim er paso salió el toro do estampía y obli­
gó á saltar al callejón, cayendo alguno do cabeza, 
á todo el partido fusiouista, que estaba celebrando 
un meeting sobre las próximas elecciones.

Luis, pasándolo oon cuidado porquo el toro des­
parram aba la vista y se le colaba, logró cuadrarlo 
y  se dejó caer con un pinchazo, bien señalado, t i ­
rándose con verdad y por derecho.

Lo volvió á p.«ear, y so tiró, por último, á vola­
pié, rozándolo el toro con el pitón el muslo izquier­
do do puro atracarse, y resultando una  estocada 
magnifica.

E l Ja ro  despenó al toro de uu  solo coup, como 
so dice en París de Francia.

Aplaudió todo el pueblo entusiasmado 
tan lucida faena, 

en tanto que era el toro am ortajado 
sobre la ro ja arena!

La tía  Canuta no vió la lidia de este toro porque 
se había ido á tomar una cántara do aguardiente á la  
taberna de la esquina.

'¡T a leg ó n  b r ig a d ie r l
Talegón sé llamaba el tercer topo, negro mula­

to, pequeño, jóvcn, bragao y con buenas armas.
Saturnino dió el salto de la garrocha con mucha 

limpieza, y recibió una huevación general.
— ¡Olel— exclamó la tía  Canuta.— ¡Ni elBeran* 

gor te gana á t í  á sartar, ohiquiyol

Y tocaron á m atar 
las trom petas del lugar,

llevándose una bronca el presidente porquo no se 
habían puesto más que dos pares.

— ¡Señor presidenfccl—gritó la tia Canuta. ¿Para 
eso hemos vcnío?

Cara-ancha trasteó á Talegón eon un poco do 
coreografía y le soltó dos pinchazos, echándose el 
bicho y acertando al prim er gclpe el puntillero.

La tia  C anuta Ic dijo á Cara-ancha;
Cálmese usté, don Jooé, 

que si un juzgao do respeto 
me pregunta lo quo sé, 
digo quo no ha sío usté 
er quo mató al interfcto.

{Concluirá.)

* •

C n c s t i ó n  tlei l a  c a r n e . — Por el interés 
que tiene para muohos de nuestros lectores y sus- 
criptores que so dedican á la cría de ganado, tanto 
bravo como para el mercado, on el próximo núme­
ro comenzaremos la publicación de una serio do 
artículos, en los qué  con datos exactísimos demos­
traremos que la cuestión surgida en la pasada se­
mana en cl Matadero do Madrid, reconoce por úni­
ca causa la existencia de los llamados abastecedo­
res de carnes, industria quo no debo consentirse 
exista ni un día más.

Ese intermediario entro ganadero y tablajero, 
qno vive dcl producto del uno y del trabajo del 
otro, no puede admitirse en estos tiempos en que 
la libro contratación es una de las conquistas mo­
dernas.

de Valencia, en cl que nuestro apreoiable colega 
se hace eco de que la negativa dcl espada cordo­
bés á m atar en las (los corridas quo se celebran 
en estos días en aquella oapital tenía por origen 
el propósito deliberado del Guerra do no estoquear 
ningún toro de Miura.

P or consiguiente la noticia no es de E l  T o re o  
sino de nuestro apreoiable colega valeneiauo E l  
Nuevo Quiebro.

Ahora bien, por lo quo respecta á los toros do 
doña Cclsa Fonifrede, ya sabemos quo los ha to­
reado en Jaén , poro esto no obsta para que á con­
secuencia do una corrida verificada en Joréz, en la 
que estoqueó toros de dicha señora, cu unión del 
Espartero, los lanzara su excomunión, por mor de 
si no había habido equidad en el reparto de la 
carne.

I Y también es exacto quo por no torear en V a- 
i lladolid loa toros del Conde do Patilla, optara por 
\ quedarse sin torear en una de las corridas en quo 
i se lidiaron toros de dicho señor.

»**

Sevilla .— E l domingo, 30 de Octubre ú lti­
mo, so verificó en la plaza de teros do osta oapital 
una corrida de novillos organizada por la sociedad 
taurina L a  awitsfaá. T;

L a  fiesta, que presidieron lucidas señoritas y  d i­
rigieron los espadas Espartet'o y  Jarana , fué dol 
agrado de la numerosa concurrencia quo la p re­
senció.

No faltaron revolcones ni incidentes cómicos.
Loa lidiadores aficionados fueron obsequiados 

oon tabacos y dulces por la presidencia.

UMMIIÁS «ras i BFili
O R IG E N  Y  V IC IS IT Í ÍD B S

pw  que hiQ p&s&do las quoexiitea en la u tnalidad 
y  los hierros 

eos qss marean sns reaes los ganaierm .

P p e c l o t  t  p e s e t a .

Los pedidos pueden hacerse á cata Adm inistra­
ción, E sp íritu  Santo, 18, Madrid; enviando el im­
porto en sellos ó libranzas.

M a d r i d . — La corrida do novillos anunciada 
para ayer y en la qno debían estoquear cuatro to­
ros do la ganadería de López P la ta , los diestros 
Lesaoa y Bonarillo, so suspendió después de las 
dos, y cuando ya había algunas personas on la 
plaza.

E l pretexto do la suspensión, según los carteli- 
llos, ora lo desapacible dcl tiempo, por más que el 
mal piso del despacho fuera la causa.

Las suspensiones de los espectáculos taurinos 
está prevenido, y si no lo estuviera era de lógica, 
debo hacerse con la antelación suficiente para no 
causar molestias y perjuoios al públioo, molestias y 
perjuicios que se le irrogan con idas y  venidas 
inútiles á la plaza, privándole do destinar la tarde 
á otras diversiones ó quehaceres quo pudiera 
abandonar por su afición al espectáculo taurino.

La aovillada, ta l voz con idéntico programa, se 
celebrará el domingo próximo.

Loa billetes de la de ayer servirán para ella.
•

*  *
R a i l f i « a e i ó n . — No es exacto oomo á L á  

Correspondencia lo ruegan haga constar, que E l  
T o r e o  haya afirmado que el espada Rafael Gue­
rra (Guei-rifa) pusiera obstáculos para estoquear 
bichos de la ganadería de D. Antonio Miura.

Lo exacto es que hemos dado cabida en nues­
tros columnas á un artículo do E l  Nuevo Quiebro,

G A L E R I A  D E  E L  TOREO.
En la  adminisfracion de este periódico so h t- 

llafe de venta, ai precio de DOS rs. cada uno, 
re tra to s  im presos do

MANUEL DOMINGUEZ.
RAFAEL MOLINA {L'agartiio).
FRANCISGO ARJONA lC«rri7o).
SALVADOR SANCHEZ (Fra^cueló). ;
JOSE CAMPOS (Cara-ancha). '
FELIPE GARCIA.
^T É B A N  ARGUELLES (A rm iná). '■

También se hallan impresos en nna sola ho-1 
ja ,los re tra to s  de Frascuelo, Lagartijo y  C n rr i- : 
to , vendiéndose á CUATRO reales el ejem plar.

B A N D E R I L L A S .

R a m ó n  G n z m á i i .  el m ás antiguo y  acredi­
tado  constructor de toda clase de banderillas y 
otros objetos, los ofreco á los precios eigníentos:

Cada docena de banderillas enmones, á la cordo­
besa, 3 pesetas, y  siendo de lujo á 4 pesetas p a r .

P or cada puya completa, tanto de plaza oomo do 
cam po, 17 pesetas.

Moñas y divisas á precios convsccionalos.

H e r n á n - C o r t é s ,  1 3 ,  H a d r l d .

MADRID: Imp. de EL TOREO, Espirita Santo, l i .
Teléfono 1.018.
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